
SCIENTIA ET FIDE Revista cientí�ca de acceso abierto de la Universidad Seminario Evangélico de Lima - USEL

21

Conclusión

Por Luis Cornejo Guevara
Docente de Texto y Canon de la Biblia.

Director de Centro de Extensión.
Universidad Seminario Evangélico de Lima

Varón y hembra, un acercamiento
bíblico al diseño de Dios para

la sexualidad según Génesis 1:27

Resumen
Varón y hembra, un acercamiento bíblico al diseño de Dios 
para la sexualidad, según Génesis 1:27, pretende ser una 
re�exión acerca de lo que la Biblia enseña sobre la sexuali-
dad. Partiendo de un análisis exegético, se analiza el texto 
de Génesis 1:27 en su contexto principal: la creación del 
universo. Y, como elemento culminante de está creación, el 
ser humano. Al analizar este pasaje nos damos cuenta de 
que el autor de Génesis usa intencionalmente dos palabras 
hebreas claves, cuyo propósito es enfatizar el aspecto 
sexual del ser humano creado. Estas palabras que se anali-
zan aquí muestran la masculinidad y la feminidad. De allí 
que el texto dice que Dios creó al hombre, varón y hembra 
los creó.  De esta manera, pretendemos re�exionar acerca 
de la sexualidad como parte de un diseño original, estable-
cido por Dios, y no como parte de un constructo social, 
establecido por la cultura y la sociedad, donde cada cual 
puede elegir lo que desea ser. 
Palabras claves: varón, hombre, sexualidad, Dios.

Abstract
Male and female, a biblical approach to God's design for 
sexuality according to Genesis 1:27 is intended to be a 
re�ection on what the Bible teaches about sexuality. 
Starting from an exegetical analysis, the text of Genesis 
1:27 is analyzed in its main context: the creation of the 
universe. And, as the culminating element of this creation, 
the human being. By analyzing this passage, we realize 
that the author of Genesis intentionally uses two key 
Hebrew words, whose purpose is to emphasize the sexual 
aspect of the created human being. These words analyzed 
here show masculinity and femininity. Hence the text says 
that God created man, male and female created them. In 
this way, we intend to re�ect on sexuality as part of an 
original design, established by God, and not as part of a 
social construct, established by culture and society, where 

everyone can choose what they want to be.
Keywords: male, man, sexuality, God.

Introducción 
El tema de la sexualidad en los últimos tiempos ha sido tema 
de debate y marchas a favor y en contra de ciertas posturas. 
Hay países que han tomado el tema de la sexualidad y han 
legislado a favor de una “nueva” interpretación de la sexuali-
dad, ya no partiendo desde el enfoque tradicional y biológi-
co, sino desde el aspecto social y cultural, que es la corriente 
de moda, donde ahora la sexualidad es un constructo social 
y; por lo tanto, no es con que sexo naces, sino eres el sexo 
que vas construyendo a lo largo de tu vida misma. Tú eliges 
ser varón o hembra, o ninguno de ellos, o eliges cualquier 
diversidad que desees ser. 

El presente ensayo pretende ser una breve discusión sobre 
el diseño de Dios para la sexualidad en base al texto bíblico 
de Génesis capítulo 1 verso 27, donde el autor del Génesis 
a�rma que Dios creó a la raza humana, varón y hembra Dios 
los creó, Dios es el gran diseñador del universo, y ese gran 
diseño, el ser humano es también su creación y al diseñar la 
raza humana, crea al varón y a la mujer cada uno con una 
forma y diseños únicos, pero a la vez complementarios el 
uno a la otra. No son independientes ni en su aspecto físico, 
ni en su estructura corporal, ni en sus relaciones interperso-
nales, ni en su sexualidad. Dios, como el gran Diseñador así 
lo constituyó. Por lo tanto, cualquier alejamiento del diseño 
original de Dios para el varón y la hembra, ya sea en su 
aspecto físico, en su estructura corporal, en sus relaciones 
interpersonales o en su sexualidad contradice al plan o 
diseño original del autor que es Dios.  

En este artículo queremos hacer una re�exión sobre este 
aspecto de la sexualidad partiendo desde el análisis exegéti-

co de texto bíblico de Génesis 1:27. ¿Qué dice la Biblia sobre 
la sexualidad según este versículo? ¿Hay su�ciente evidencia 
en tan solo un verso de la Biblia? Las respuestas a estas 
preguntas, y otras más que saldrán dentro del mismo 
estudio, es lo que se pretende compartir en este artículo. 

Cuerpo
Bases teológicas a partir de la exégesis de Génesis 1:27
Para la realización del presente trabajo exegético, hemos 
tomado como base la versión de la Biblia en español La 
Biblia de las Américas (LBLA). Usamos esta versión porque el 
tipo de traducción que emplea es palabra por palabra, es 
decir trata de ser lo más cercana al texto hebreo, además el 
español que utiliza no es tan formal como Reina Valera 60 ni 
tan familiar como Nueva Versión Internacional, por ejemplo. 
Además, la base textual para el texto del Antiguo Testamen-
to es la Biblia Hebraica Stuttgartensia , y para el texto griego 
del Nuevo Testamento emplean el Novum Testamentum 
Graece de Nestle-Aland edición 27. 

Exégesis de Génesis 1:27. Nuestro pasaje principal es parte 
del gran relato de la creación del universo, que empieza en 
el verso 1 y concluye en el verso 31: “Y vio Dios que todo lo 
que había hecho, y he aquí que era bueno en gran manera. 
Y fue la tarde y fue la mañana: el sexto día”. Todo lo que Dios 
creo era bueno en gran manera, y eso incluye la creación del 
ser humano: Varón y hembra. 
Texto hebreo:   

ARTÍCULO DE REVISIÓN
Porcentaje de similitud: 15%



SCIENTIA ET FIDE Revista cientí�ca de acceso abierto de la Universidad Seminario Evangélico de Lima - USEL

22

Resumen
Varón y hembra, un acercamiento bíblico al diseño de Dios 
para la sexualidad, según Génesis 1:27, pretende ser una 
re�exión acerca de lo que la Biblia enseña sobre la sexuali-
dad. Partiendo de un análisis exegético, se analiza el texto 
de Génesis 1:27 en su contexto principal: la creación del 
universo. Y, como elemento culminante de está creación, el 
ser humano. Al analizar este pasaje nos damos cuenta de 
que el autor de Génesis usa intencionalmente dos palabras 
hebreas claves, cuyo propósito es enfatizar el aspecto 
sexual del ser humano creado. Estas palabras que se anali-
zan aquí muestran la masculinidad y la feminidad. De allí 
que el texto dice que Dios creó al hombre, varón y hembra 
los creó.  De esta manera, pretendemos re�exionar acerca 
de la sexualidad como parte de un diseño original, estable-
cido por Dios, y no como parte de un constructo social, 
establecido por la cultura y la sociedad, donde cada cual 
puede elegir lo que desea ser. 
Palabras claves: varón, hombre, sexualidad, Dios.

Abstract
Male and female, a biblical approach to God's design for 
sexuality according to Genesis 1:27 is intended to be a 
re�ection on what the Bible teaches about sexuality. 
Starting from an exegetical analysis, the text of Genesis 
1:27 is analyzed in its main context: the creation of the 
universe. And, as the culminating element of this creation, 
the human being. By analyzing this passage, we realize 
that the author of Genesis intentionally uses two key 
Hebrew words, whose purpose is to emphasize the sexual 
aspect of the created human being. These words analyzed 
here show masculinity and femininity. Hence the text says 
that God created man, male and female created them. In 
this way, we intend to re�ect on sexuality as part of an 
original design, established by God, and not as part of a 
social construct, established by culture and society, where 

everyone can choose what they want to be.
Keywords: male, man, sexuality, God.

Introducción 
El tema de la sexualidad en los últimos tiempos ha sido tema 
de debate y marchas a favor y en contra de ciertas posturas. 
Hay países que han tomado el tema de la sexualidad y han 
legislado a favor de una “nueva” interpretación de la sexuali-
dad, ya no partiendo desde el enfoque tradicional y biológi-
co, sino desde el aspecto social y cultural, que es la corriente 
de moda, donde ahora la sexualidad es un constructo social 
y; por lo tanto, no es con que sexo naces, sino eres el sexo 
que vas construyendo a lo largo de tu vida misma. Tú eliges 
ser varón o hembra, o ninguno de ellos, o eliges cualquier 
diversidad que desees ser. 

El presente ensayo pretende ser una breve discusión sobre 
el diseño de Dios para la sexualidad en base al texto bíblico 
de Génesis capítulo 1 verso 27, donde el autor del Génesis 
a�rma que Dios creó a la raza humana, varón y hembra Dios 
los creó, Dios es el gran diseñador del universo, y ese gran 
diseño, el ser humano es también su creación y al diseñar la 
raza humana, crea al varón y a la mujer cada uno con una 
forma y diseños únicos, pero a la vez complementarios el 
uno a la otra. No son independientes ni en su aspecto físico, 
ni en su estructura corporal, ni en sus relaciones interperso-
nales, ni en su sexualidad. Dios, como el gran Diseñador así 
lo constituyó. Por lo tanto, cualquier alejamiento del diseño 
original de Dios para el varón y la hembra, ya sea en su 
aspecto físico, en su estructura corporal, en sus relaciones 
interpersonales o en su sexualidad contradice al plan o 
diseño original del autor que es Dios.  

En este artículo queremos hacer una re�exión sobre este 
aspecto de la sexualidad partiendo desde el análisis exegéti-

co de texto bíblico de Génesis 1:27. ¿Qué dice la Biblia sobre 
la sexualidad según este versículo? ¿Hay su�ciente evidencia 
en tan solo un verso de la Biblia? Las respuestas a estas 
preguntas, y otras más que saldrán dentro del mismo 
estudio, es lo que se pretende compartir en este artículo. 

Cuerpo
Bases teológicas a partir de la exégesis de Génesis 1:27
Para la realización del presente trabajo exegético, hemos 
tomado como base la versión de la Biblia en español La 
Biblia de las Américas (LBLA). Usamos esta versión porque el 
tipo de traducción que emplea es palabra por palabra, es 
decir trata de ser lo más cercana al texto hebreo, además el 
español que utiliza no es tan formal como Reina Valera 60 ni 
tan familiar como Nueva Versión Internacional, por ejemplo. 
Además, la base textual para el texto del Antiguo Testamen-
to es la Biblia Hebraica Stuttgartensia , y para el texto griego 
del Nuevo Testamento emplean el Novum Testamentum 
Graece de Nestle-Aland edición 27. 

Exégesis de Génesis 1:27. Nuestro pasaje principal es parte 
del gran relato de la creación del universo, que empieza en 
el verso 1 y concluye en el verso 31: “Y vio Dios que todo lo 
que había hecho, y he aquí que era bueno en gran manera. 
Y fue la tarde y fue la mañana: el sexto día”. Todo lo que Dios 
creo era bueno en gran manera, y eso incluye la creación del 
ser humano: Varón y hembra. 
Texto hebreo:   

Al analizar el verso en hebreo, las siguientes palabras son 
importantes estudiarlas para una mejor compresión del 
texto hebreo: Creó (ִּאָרבְי), imagen (םלֶֶצ), varón (ָרָכז) y hembra 
 (הָבקֵנְ)

Texto LBLA:
Creó, pues, Dios al hombre a imagen suya, a imagen de Dios lo 
creó; varón y hembra los creó. 

Al hacer la comparación de versiones, notamos por ejemplo 
que Reina-Valera 60 es prácticamente la misma traducción 
que LBLA, sin embargo, la versión Biblia Textual usa el térmi-
no Elohim en vez de Dios, y macho en lugar de varón. Para la 
palabra hembra, Nueva Versión Internacional (NVI), Dios 
Habla Hoy (DHH) y Nueva Traducción Viviente (NTV) usan 
mujer en vez de hembra, probablemente porque la palabra 
hembra en un contexto latino puede sonar un poco fuerte o 

incluso denigrante. Por lo demás, todas estas versiones 
siguen, palabras más, palabras menos, la misma idea.  
Análisis de términos. 

Creó (ִּאָרבְי). La palabra hebrea es bara. Esta palabra signi�ca 
básicamente crear algo de la nada, de lo que no existe. Esto 
se conoce como creación ex nilo y solo es obra de Dios. Vine 
(1999) dice:

El verbo expresa creación de la nada (ex Nilo), una idea que 
se percibe con claridad en los pasajes relacionados con la 
creación en escala cósmica: “En el principio creó Dios los 
cielos y la tierra”… Un estudio cuidadoso de los pasajes 
donde bara �gura, muestra que en las pocas veces que el 
término se usa en forma no poética (principalmente en 
Génesis), el escritor usa un lenguaje cientí�camente preciso 
para demostrar que Dios creó el objeto o concepto de mate-
ria que antes no había existido. (electronic ed). En la siguien-
te �gura se ve grá�camente el uso de la palabra crear (bara), 
y sus diferentes traducciones al español:

Figura 1: Software Bíblico Logos.

En la �gura 1 se puede apreciar que el signi�cador principal 
para la palabra hebrea bara es crear. Podríamos profundizar 
más en el análisis de esta palabra; sin embargo, para el 
propósito de este artículo, queda demostrado que la Biblia 
a�rma que Dios creó al hombre, varón y hembra los creó. Y 
en ese sentido, aunque la palabra bara se usan mayormente 
para la creación ex nilo, Dios no creó al hombre de la nada, 
sino de algo ya existente, el caso de Adán, del polvo de la 
tierra (Gen 2:7) y en el caso de Eva, de la costilla de Adán (Gen 
2:22); sin embargo, tanto el varón como la mujer, son nueva 
creación de Dios, es decir, antes no existían, ahora existen 
por la voluntad creadora de Dios.

Imagen (םלֶֶצ) La palabra hebrea para imagen es salem. En 
Gen 1:27 salem/imagen es un sustantivo, común, singular, 
constructo. En hebreo el estado constructo del sustantivo a 

hace las veces del genitivo, es decir que el sustantivo esta 
gramaticalmente unido al nombre que le sigue, en una 
relación de dependencia. Dios creó al hombre a su imagen. 
El signi�cado para salem como Swanson (2014) lo de�ne 
en su Diccionario de idiomas Bíblicos puede signi�car 
ídolo, es decir como un objeto creado para ser adorado 
porque representa una deidad, y también puede signi�car 
imagen o semejanza, es decir, aquello que sirve como el 
modelo, el molde o el ejemplo de algo. Que es como se usa 
en Gen 1:27, donde el autor de Génesis dice que Dios creó 
al hombre a su imagen. Un último uso para la palabra 
salem / imagen que Swannson (2014) atribuye es represen-
taciones artísticas en pinturas o esculpidas, pero que no 
son objeto de adoración. 
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Figura 2: Software Bíblico Logos.

Varón (רָכָז) La palabra hebrea aquí es zakar. Es un adje-
tivo, singular absoluto. Esta palabra puede signi�car 
varón, muchacho, hijo, macho, hombre, masculino e 
inclusive un varón conocido carnalmente como en 
Números 31:17. Vines (1999) nos dice:
 
Zakar destaca lo “masculino” en contraste con lo “feme-
nino”; el vocablo indica el género de una persona nom-
brada. Por lo tanto, “creó Dios al hombre a su imagen, a 
imagen de Dios lo creó, varón y hembra los creó”. El 
vocablo puede referirse tanto a un varón adulto como a 
un niño varón (Lev 12:7). En muchos pasajes zakar tiene 
un sentido colectivo, o sea el término en singular puede 
tener un sentido plural (Jue 21.11) (electronic ed).

Entonces, en Gen 1:27 zakar está enfatizando, está 
puntualizado la masculinidad del hombre, en contraste, 
como lo veremos más adelante, con el género femeni-
no de la mujer. En la siguiente �gura podemos ver los 
usos de zakar. 

Hembra (ְהָבקֵנ) La palabra hebrea que se usa aquí es 
nequeba. Es un adjetivo, femenino, singular, absoluto. 
Swanson (2014) a�rma: “s.fem. mujer, o sea, hembra de la 
especie humana, usado como un término general en 
quien no es un hombre (Lev 12:5,7; 15:32…adj. Femenino, o 
sea, relativo al hembra de cualquier especie (Gen 1:27; 5:2; 
6:19…” (electronic ed.) Como se puede apreciar aquí, al 
igual que en zakar, el énfasis está en la feminidad de la 
mujer, es decir se está resaltando el aspecto femenino con 
la palabra nequeba. La �gura siguiente nos muestra los 
usos de esta palabra nequeba.  

Figura 3: Software Bíblico Logos.

Fuente Software Bíblico Logos.

Figura 4: Los varios signi�cados de la palabra nequeba

Enseñanza de Génesis 1:27. Del análisis exegético de 
este pasaje podemos sacar las siguientes enseñanzas 
bíblicas:
- Dios creó a la raza humana, la cual es obra de Dios 
como lo es el mismo universo (Gen 1:1) 
- Dios fue el modelo para esta creación, pues el texto 
a�rma que la raza humana fue creado a imagen y seme-
janza de Dios (ver Gen 1:28-27)
- Dios creó al varón y a la hembra determinando de este 
modo la sexualidad de cada uno de ellos. Por esa razón, 
el autor de Génesis usa la palabra zakar para referirse al 
hombre, ya esta palabra enfatiza la masculinidad seña-
lando al macho de la especie, es decir enfatiza la sexua-
lidad masculina de hombre. Y en el caso de la mujer, usa 
el término nequeba, que es el término o palabra que 
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enfatiza la feminidad de la mujer señalando a la hembra 
de la especie, es decir, esta palabra enfatiza la sexualidad 
femenina de la mujer. Por lo tanto, la sexualidad de la 
raza humana, y todo lo que conlleva ser varón o hembra, 
hombre o mujer está determinado en el diseño original 
de la creación y no es un constructo de la sociedad  como 
hoy se quiere hacer creer.

d.- Jesús con�rma y rati�ca esta enseñanza. Esta 
enseñanza era tan cierta y arraigada en el pensamiento y 
la cultura del pueblo judío que Jesús mismo la rati�ca 
cuando unos fariseos quisieron probarle. Esto se encuen-
tra registrado en Mateo 19:3-8 
3 Y se acercaron a Él algunos fariseos para probarle, dicien-
do: ¿Es lícito a un hombre divorciarse de su mujer por 
cualquier motivo? 4 Y respondiendo Él, dijo: ¿No habéis leído 
que aquel que los creó, desde el principio los hizo varón y 
hembra, 5 y añadió: “Por esta razón el hombre dejará a su 
padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos serán una 
sola carne”? 6 por consiguiente, ya no son dos, sino una sola 
carne. Por tanto, lo que Dios ha unido, ningún hombre lo 
separe. 7 Ellos le dijeron: Entonces, ¿por qué mandó Moisés 
darle carta de divorcio y repudiarla? 8 Él les dijo: Por la 
dureza de vuestro corazón, Moisés os permitió divorciaros 
de vuestras mujeres; pero no ha sido así desde el principio. ”

Jesús argumenta su respuesta en base a dos versículos 
tomados del Génesis: Gen 1:27 Dios en el principio creo 
al varón y a la hembra y, en Gen 2: 24 señala que el varón 
dejará a su padre y a su madre y se unirá a su mujer y 
serán una sola carne, constituyéndose así el matrimonio 
monogámico.  

Jesús está concluyendo que el varón y la hembra, es 
decir el hombre y la mujer fueron constituidos así para 
que se complementaran en el matrimonio; por lo tanto, 
la enseñanza de Jesús, basado en Gen 1:27 y 2:24 es que 
el matrimonio es entre un hombre y una mujer, según el 
diseño original de Dios para el ser humano. Cualquier 
otra forma, es una distorsión o negación al diseño origi-
nal de Dios. 

Argumentos y voces disonantes sobre Génesis 1:27 
El tema de la creación del universo, y dentro de esto, la 
creación de la raza humana tiene sus diversas posturas. 
Para los que somos creyentes, sostenemos que la 
creación del universo, y la creación de la raza humana 
son resultado de la obra creadora de Dios. Sin embargo, 
reconocemos que hay otras posturas que establecen, 

por ejemplo, que la creación es consecuencia de una 
gran exposición conocida como el Big Bang desarrollada 
por Edwin Hubble, y sobre el origen del hombre la 
postura que más fuerza tiene es la teoría de la Evolución 
de Charles Darwin, que a�rma que el hombre es el 
producto de una evolución continua. 

En ese mismo sentido, sobre la sexualidad del ser 
humano también encontramos voces disonantes sobre 
el diseño de Dios para la sexualidad. Ya no se acepta la 
sexualidad en el sentido de varón y hembra, o género 
masculino y femenino, sino que se habla de la sexualidad 
como un constructo social. 

Aparisi-Miralles (2012) en su Modelos de relación 
Sexo-Género: De la Ideología de género al modelo de 
complementariedad varón-mujer, escribe lo siguiente:

Existe bastante unanimidad en entender que los presu-
puestos básicos del modelo igualitarista  se encuentran 
en Simone de Beauvoir (1908-1986). En su obra el Segun-
do Sexo (1949), Simone estableció las bases sobre las que 
posteriormente se construiría una nueva forma de 
entender la sexualidad humana. Beauvoir enunció su 
conocida a�rmación La mujer no nace, se hace. Sin llegar 
posiblemente, a imaginar las consecuencias de sus 
palabras, Simone planteó un nuevo modo de concebir la 
identidad sexual humana en el que, como se ha indica-
do, sexo y género llegan a entenderse como esferas 
independientes. (p.364)

Como bien apunta Aparisi-Miralles (2012) esta propues-
ta, queriendo o no, de Simone de Beauvoir fue la base o 
plataforma para lo que hoy se entiende como Ideología 
de género. Sin embargo, tuvo a la vez otros componen-
tes más complejos que contribuyeron a formar este 
nuevo enfoque entre sexo y género, que contradice, 
violenta y des�gura al punto de destruir la sexualidad 
diseñada en Génesis 1:27. Este desarrollo complejo y 
multidisciplinario es bien descrito por Aparisi-Miralles 
(2012): 

Lo que actualmente podríamos denominar posfeminis-
mo de género o “ideología de género” es el resultado de 
complejas elaboraciones de carácter interdisciplinar, 
entre las que se incluyen trabajos cientí�cos , contribu-
ciones provenientes de la sociología, construcciones 
antropológicas, �losó�cas, etc. Entre estas últimas se 
podrían destacar las aportaciones del existencialismo de 



Sartre —en cuya base hay una limitada concepción de la 
libertad—, el pansexualismo de la izquierda freudiana, el 
marxismo, especialmente de Engels, el debate naturale-
za-cultura desarrollado en el seno de la antropología 
cultural —en cual se apoya la disputa entre sexo-géne-
ro—, el evolucionismo —en el que se inspira la teoría del 
cyborg—, el deconstruccionismo de Derrida y Foucault, 
el hedonismo, o la crítica a toda autoridad establecida, 
propia del Mayo del 68 . El posfeminismo de género ha 
evolucionado, en la actualidad, hacia la ya mencionada 
queer theory. (p.365)

Es importante mencionar que, en el campo de la teolo-
gía, hay un sector de teólogos  que están a favor de la 
homosexualidad y sus prácticas. La mayoría de ellos han 
confesado su homosexualidad abiertamente, y han 
formado o participan de algunas iglesias que se autode-
nominan inclusivas, que obviamente están en contra de 
la sexualidad tal como la enseña la Biblia en relación con 
el varón y la mujer, en cuanto al matrimonio entre el 
varón y la mujer, y por ende al tipo de familia que se 
debe formar. 

Entre estos teólogos tenemos a Thomas D. Hanks autor 
del libro El evangelio subversivo: Comentario exegético 
Social del Nuevo Testamento, Editorial Clie 2012, William 
Countryman autor de Dirt, Greed, & Sex in the New 
Testamente and their implications for today (Impureza, 
avidez y sexo: La ética social del Nuevo Testamento), 
Minneapolis: Fortress,  James Alison autor de Conocer a 
Jesús: Cristología de la No-violencia, Salamanca 1994, 
Una fe más allá del resentimiento: Fragmentos  católicos 
en clave gay, Barcelona 2003, Daniel A. Helminiak R. 
autor de What the Bible really says about the home-
sexuality, Alamo Saquare Press, 2000, traducida al espa-
ñol como Que dice realmente la Biblia sobre la homose-
xualidad;Sex and the Sacred: Gay identity and Spiritual 
Growth, Routledge. 2006. Y la lista continua.  
 
De acuerdo con Génesis 1:27 y según lo visto hasta aquí, 
la sexualidad, Desde el momento de la creación del 
hombre, es decir de la raza humana, se constituye en el 
género masculino y en el género femenino, tal y cual a lo 
largo de tantos siglos se ha sostenido a lo sola evidencia 
empírica. 

La intención del autor de Génesis 1:27 no solo era dejar 
en claro que Dios no solo era el creador del universo, o 
las plantas, o los mares, o los animales, etc., sino también 

fue el creador de la raza humana, y al crear a la raza 
humana, la crea con una sexualidad diferenciada entre el 
varón y  la hembra, de allí los términos hebreos estudia-
dos que enfatizan este aspecto de la sexualidad; sin 
embargo, esta diferencia es a la vez el elemento de com-
plementariedad. 

El hombre se complementa sexualmente con la mujer, y 
la mujer se complementa sexualmente debido a que 
ambos poseen marcadas diferencias, que a su vez se 
complementan de manera reciproca. Ese diseño original 
está hecho de tal manera que se puedan unir perfecta-
mente en la intimidad sexual. 

En ese contexto, ahora el verso que sigue, es decir, Gen 
1:28 tiene ahora un mejor sentido y se entiende a la luz 
del verso 27. Veamos: 
28 Y los bendijo Dios y les dijo1: Sed fecundos y multiplicaos, 
y llenad la tierra y sojuzgadla; ejerced dominio sobre los 
peces del mar, sobre las aves del cielo y sobre todo ser vivien-
te que se mueve sobre la tierra . (Génesis 1:28)

Notemos como Dios bendice al hombre y a la mujer, y les 
da algunos mandamientos:
- Sed fecundos y (tiene que ver con fertilidad)
- Multiplicaos y  (tiene que ver con reproducción)
- Llenad la tierra y (tiene que ver con fertilidad y   
   reproducción)
- Sojuzgarla (tiene que ver con administración y  
  mayordomía)
- Ejercer dominio sobre… (tiene que ver con gobierno)

Es interesante observar que los tres primeros manda-
mientos tienen que ver con la actividad reproductiva 
sexualmente hablando. Dios los diseñó varón y hembra, 
para que pudieran reproducirse a través de su relación 
íntima sexual, y esta reproducción, más adelante, como 
Jesús mismo lo enfatizó en el Nuevo Testamento (Mat 
19:3-8) al usar Gen 2:24, debe darse en el contexto del 
matrimonio monogámico. 

El hecho de Dios nos diseñara como varón y hembra es 
decir con sexo masculino y sexo femenino, implica algu-
nos aspectos que son observables sin la necesidad de 
instrumentos y/o algún método cientí�co , y esto es lo 
que queremos mostrar a continuación.  
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De manera análoga, como se presentó en el esquema, 
son básicamente siete las características que describen 
el autoconcepto, las cuales tienen como eje central a la 
persona, basada en primera instancia en las experien-
cias, y la compleja situación donde se desenvuelve, 
desprendiéndose a su vez de las propias percepciones, 
con respecto a su entorno social, y la cosmovisión de 
los demás; asimismo el autoconcepto se presenta de 
forma jerarquizada que va desde las experiencias parti-
culares, hasta las más generales que se van construyen-
do a lo largo de la vida.

Teorías de Autoconcepto
Profundizando en el constructo autoconcepto para 
destacar su gran importancia a nivel psicológico, se 

enfatiza en la producción de varios modelos teóricos 
que hacen una aproximación, a su de�nición y funda-
mentos principales, sirviéndose de este y relacionán-
dose de manera simbiótica con el mismo. 

Destacan las teorías humanísticas, basadas como su 
nombre lo indica en la experiencia del hombre como 
tal, donde destaca la conciencia y el inconsciente como 
parte esencial del hombre. Su principal fundamenta-
ción subyace en que, el ser humano encuentre el senti-
do y la dirección respecto a su propio ser, basado en el 
postulado de la autorrealización, como un ciclo psico-
lógico continuo. Los principales representantes de esta 
teoría, destacándolos como singulares pensadores de 
esta cultura denominada humanista los menciona 
Riveros (2014) “Kurt Goldstein, Erich Fromm, Carl 
Rogers, Abraham Maslow, Fritz Perls, Rollo May, Karen 
Horney, Aldous Huxley, Herbert Marcuse, y además 
estaban integrando este grupo revolucionario del 
pensamiento contemporáneo, dos jóvenes psicotera-
peutas, ellos eran Sidney Jourard y Eugene Gendlin”   
(p. 138) 

En efecto, estos comparten el �rme reconocimiento de 
que los individuos, se mantienen bajo una constante 
motivación de sacar lo mejor de su potencial, siendo 
esto una necesidad innata, que los empuja a realizar 
acciones en pro de la autorrealización, que tiene como 
primer eslabón el autoconcepto, así la teoría humanis-
ta se basa principalmente en fenómenos que se dan en 
la conciencia y el día a día de las personas, estudiados 
desde una con�guración psicológica. 

Por otra parte, se encuentran las denominadas teorías 
psicoanalíticas, centradas en términos de autoconcep-
to, debido a que su eje principal es el ‘yo’, descrito como 
la psique total de la persona. Las aportaciones princi-
pales de esta teoría provienen de Sigmund Freud, y a 
medida que fueron pasando las épocas, surgieron 
numerosos autores, en este sentido, Navajas (2016) 
describe que “para Freud la percepción y el pensamien-
to forman el 'ego', es decir, la parte racional, coherente 
de la vida mental. Carl Jung retomaría más tarde el 
postulado freudiano complementándolo así, el 'ego' 
sería el centro del campo de consciencia del sujeto, 
mientras que el 'yo' representaría un equilibrio entre el 
aspecto consciente e inconsciente que lo forman.” 
(p.38) 

De acuerdo con esto, existe como principal característi-

ca de esta forma teórica, la clasi�cación de la estructura 
de la personalidad en tres: En primer lugar, se encuen-
tra el “Ello” que está basada en el inconsciente. Lo 
describen como el núcleo de la personalidad, se 
encuentra presente desde el mismo nacimiento, desta-
cándose por contener los instintos; además, tiene 
como principal característica el no tener contacto con 
la realidad, y expresar de forma química los deseos. En 
continuidad, se encuentra el “Yo” que está en el nivel 
consciente, y tiene contacto con la realidad, este se 
precisa como un conjunto de procesos que permiten 
que se elaboren los juicios de valor, la percepción y la 
resolución de problemas, denominándose la instancia 
psíquica actuante,  permite la obtención de placer en 
su mayor grado. Por último, se tiene el “Súper Yo”, que  
lo describen como la estructura moral, de la personali-
dad, tiene como característica principal que se forma 
en la etapa de la niñez, por lo que se encuentra unido a 
las valoraciones y elementos propios de la sociedad, y 
contrarresta los instintos del ello. Estos tres componen-
tes o estructuras van a determinar según el psicoanáli-
sis las experiencias vividas por un individuo. Asimismo, 
el psicoanálisis se basa en la persona desde la vida 
anímica, en cuanto a procesos y fenómenos, utilizando 
concepciones que de�nen al hombre como un ser que 
puede alcanzar la realización desde el poder creativo, 
como elemento principal de la conducta. 

Además, las teorías cognoscitivas conforman una 
corriente del pensamiento del siglo XX, con el psicólo-
go Neisser, miembro de National Academy of Sciences, 
el cual considera que se debe hacer hincapié sobre 
todo en la mente, en lugar de a la conducta, destacan-
do el procedimiento que da la persona a sus contextos 
reales en términos de información, para así encontrar y 
darle un signi�cado a su propia existencia. Navajas 
(2016) señala que: El cognitivismo nace para dar una 
mayor comprensión de cómo el cerebro procesa la 
información. Considera al ‘yo’ como una estructura o 
conjunto de estructuras cognitivas que permite orde-
nar la información que cada uno tiene sobre sí mismo. 
Se habla de esquemas que son estructuras internas 
capaces de ser modi�cadas, donde se almacena la 
información, existen con interdependencia dinámica 
con el entorno”. (p.39)

En cuanto al autoconcepto, lo considera como un 
esquema propio según el conocimiento, que orienta el 
proceso de información sobre sí mismo. Maneja 

conceptos de estímulo - respuesta, aunque integra 
también el aprendizaje por descubrimiento, y el apren-
dizaje signi�cativo, basado en la unión de las estructu-
ras cognitivas, con los nuevos conocimientos relevan-
tes para la persona, utiliza también como estructura de 
la cognición el self, que modi�ca las funciones propias 
del individuo. 

Por otra parte, se encuentra la teoría interaccionista 
simbólica, que destaca dentro de los prototipos de tipo 
interpretativo, se encuentra basado en el progreso de 
la persona, desde su actuar en relación con los objetos, 
y las demás personas. Quien acuña el término de 
interaccionismo simbólico fue Herbert Blumer en el 
año 1938, quien mani�esta como postulados que:
• Los seres humanos interactúan, por medio de los 
signi�cados que los objetos y las personas tengan, por 
medio de símbolos, que permiten ir más allá de lo 
sensorial, aumentando la capacidad de imaginación y 
resolución de problemas.
• Es esencial la comunicación consciente, para la forma-
ción del individuo, en cuanto al sentido social, basado 
en signi�cados como indicadores de la conducta.
• Hay una organización interna de los signi�cados 
interpretativos, basados en los propósitos y expectati-
vas propias.

En cuanto, al autoconcepto esta teoría señala que se 
basa en la percepción de la persona, en referencia a las 
respuestas que recibe de los otros, describe que la 
conducta del individuo es dirigida principalmente por 
el autoconcepto, y la formación del yo social autocons-
ciente, ya que no se hace posible comprender el ‘yo’, sin 
el otro, ni viceversa, en tanto que la sociedad, se forma 
con interacciones de tipo simbólicas.

Dimensiones del Autoconcepto
Autoconcepto en el Ámbito Académico: En el aspecto 
educativo, el autoconcepto es un elemento importan-
te, puesto que es concebido como una actitud que 
condiciona la conducta, la personalidad misma y el 
rendimiento, teniendo gran in�uencia en el contexto 
académico, así como familiar. Por tanto, se a�anza la 
premisa que el autoconcepto es funcional para obte-
ner mejores resultados a nivel académico, siendo este 
los indicativos de que un estudiante ha cumplido con 
los objetivos principales de una formación formal, que 
se visualiza a su vez como estímulos educativos, donde 
se �jan estándares mínimos de aprobación. En este 

sentido, el autoconcepto in�uye en la motivación 
académica, puesto que el mismo determinará si el 
fracaso será motivante o frustrante para la persona, así 
como lo expresan González y Touron (1992). El fracaso 
será motivante para las personas con alto sentido de 
competencia o autoe�cacia y el fracaso será depresivo 
para lo que se juzgan ine�caces” (p. 309). 

Asimismo, se hace necesario que los estudiantes expe-
rimenten el fracaso como parte del proceso de apren-
dizaje, que para rendir no es su�ciente el éxito, sino 
que es necesario enseñarles a interpretar esta informa-
ción de manera adaptativa. Tal como lo expresan Gon-
zález y Touron (1992) “Concretamente, enseñarles a 
atribuir sus éxitos a sí mismos (habilidad, esfuerzo) y 
sus fracasos a su falta de esfuerzo o a otros factores que 
puedan controlar (estrategias de aprendizaje)” (p.310). 
Así, un equilibrado autoconcepto probablemente 
conlleve a un recomendable rendimiento académico, 
como lo indican Bueno y Pacheco (2016) “Autoconcep-
to es un factor de in�uencia decisiva en el proceso 
enseñanza aprendizaje, también es un constructo que, 
entre todas las variables de la personalidad, no sólo 
condiciona y posibilita el aprendizaje, sino que más 
incidencia tiene en el rendimiento escolar” (p. 4). A 
causa de esto, es de gran importancia la sensibilización 
e inclusión de contenidos basados en el autoconcepto, 
para fomentar el desarrollo holístico de los estudiantes, 
de esta manera se formará un per�l de expectativas y 
experiencias, que favorezcan el campo del autocon-
cepto en bene�cio del crecimiento personal y acadé-
mico. En este aspecto son muchas las tendencias a 
integrar constantemente al ámbito educativo la temá-
tica referente al autoconcepto, para obtener efectos 
favorables para los estudiantes, e incluso los docentes 
en cuanto a mejores resultados y relaciones interperso-
nales entre los alumnos, proporcionando un agradable 
clima institucional y el alcance de altos estándares 
educativos. 

Autoconcepto Emocional: Está vinculado con el aspec-
to interno de las personas que in�uye tanto en circuns-
tancias cotidianas de la vida como en cuestiones 
académicas, es parte de los denominados autoconcep-
tos no académicos, también se describe como el auto-
concepto personal, que tiene referencia en el juicio 
sobre las cualidades de la persona, en términos de 
emociones de tipo negativas o positivas, desagrada-

bles o agradables que tiene la persona sobre sí misma, 
según Goñi y Fernández (2007) el autoconcepto emo-
cional “es más indicado llamarlo autoconcepto perso-
nal por referirse a los valores interiores de la persona y 
ser los aspectos más particulares del individuo, ya que 
el autoconcepto personal consta de: autorrealización, 
honradez, autonomía y emociones” (p.180). 

Autoconcepto Social y Familiar: Esta dimensión del 
autoconcepto está referida a la relación con los otros, 
se forma desde niño con las primeras relaciones con los 
padres en primera instancia, así como los hermanos y 
las personas más cercanas, son clave en la formación 
del autoconcepto social, mediante el proceso paulati-
no de socialización, de manera particular con las perso-
nas que son signi�cativas e importantes a lo largo de la 
vida. En este sentido, desde niños hay ciertas reglas 
sociales y una adaptación que implica el cumplimiento 
de deseos de los otros, la mediación de emociones y 
acciones, que vayan constituyendo vínculos fuertes, y 
moldeando la personalidad del individuo, que se va 
adquiriendo con el paso del tiempo in�uenciado por 
condiciones externas. Una de las etapas importantes 
para la formación del autoconcepto en su dimensión 
social es la escolar, ya que la educación tiene una 
importante función socializadora Por lo que algunos 
autores hacen una división del autoconcepto social, 
entre la parte académica con la relación con profesores 
y los otros estudiantes, y la segunda es la familiar, con 
los padres y hermanos, por lo que este autoconcepto 
se concibe como la propia percepción de las habilida-
des sociales de la persona en los diferentes ámbitos y 
contextos, a partir del cual la persona interpreta las 
acciones y respuestas que las demás personas, de 
manera especial los miembros de la  familia le expresan 
en las correlaciones cotidianas, incorporándola a sus 
autopercepciones.

Autoconcepto Físico: El autoconcepto físico puede ser 
comprendido como una representación mental sobre 
diferentes elementos físicos de la persona, que con el 
paso del tiempo, se va consolidando y varía según los 
cambios físicos anatómicos propios de cada edad, 
incluyendo aspectos como el sexo y todo lo que de allí 
se desprende. El autoconcepto físico se combina de 
cuatro elementos principales la condición física, atrac-
tivo físico, habilidad física y fuerza, existiendo además 
una relación entre un buen autoconcepto físico con el 
bienestar de tipo psicológico.

El autoconcepto se forma a través de las ideas y creen-
cias que tiene el ser humano de sus posibilidades en 
base a su experiencia entonces, en el proceso de desa-
rrollo, cada situación nueva refuerza las ideas que se 
hayan generado en torno de las capacidades y aptitu-
des que se tienen, motivando un juicio de valor, lo que 
conocemos como autoestima. En el ámbito académico 
es indispensable que los estudiantes conozcan de 
forma objetiva y confíen en sus capacidades para el 

logro de objetivos, lo que opinen de sí mismos, hará 
que tengan un autoconcepto realista como inicio para 
seguir potenciando sus habilidades. Para formar profe-
sionales integrales, desde los colegios hasta los centros 
de educación superior, deben de tener la importante 
consigna de fortalecer y en muchos casos, cambiar 
ideas erróneas e irracionales en torno a sí mismos, a 
través de los currículos con el apoyo de profesionales 
especializados en esos temas.



Aspecto físico
La primera observación de la cual queremos hablar aquí 
s la observación del aspecto físico. 
Según la RAE (Diccionario de la Real Academia Espa-
ñol), el vocablo aspecto que viene del latín aspectus, 
tiene su primera  acepción “apariencia de las personas y 
los objetos a la vista”. Para la palabra físico, este término 
viene del latín physicus, y este del griego φυσικός “rela-
tivo a la naturaleza”. La acepción que nos interesa aquí 
es la quinta que dice: “Exterior de una persona: lo que 
forma su constitución y naturaleza”.

Entonces, lo que queremos decir con aspecto físico es 
todo lo que está relacionado con la apariencia física 
externa tanto del hombre como de la mujer, lo que a 
simple vista se percibe. Lo que vez y distingues de 
manera natural y casual. 

Por lo tanto, cuando hablamos del aspecto físico, en 
cuanto al diseño original de Dios para el hombre y la 
mujer, lo que a�rmamos es que al mirar el aspecto 
físico notamos las diferencias que hay entre un hombre 
y una mujer.

Estructura corporal
Al hablar de la estructura corporal la referencia está 
centrada básicamente a la manera clásica de observar 
el cuerpo humano: Cabeza, tronco y extremidades. 

Palma (2015) al escribir sobre el hombre como la obra 
maestra de la creación dice: 

El organismo de los varones está diseñado para cum-
plir las funciones que corresponden a la naturaleza 
masculina, su aspecto biológico es por lo general más 
fuerte que el femenino… El aspecto muscular nuestro 
está diseñado para ejercer la fuerza física, debido al 
trabajo que hacemos... La cintura escapular, es de 
mayor amplitud que la femenina, la estructura ósea 
posee mayor consistencia por las mismas funciones 
que tienen que hacer los varones, esto no signi�ca que 
existan mujeres con fortaleza física… (p.104)

Por otro lado, la estructura corporal femenina es 
diferente a la del varón en varios aspectos como, por 
ejemplo, el ancho de la espalda, el grosor de la cintura, 

la musculatura de cuello, brazos, piernas y pechos. De 
hecho, el pecho masculino es muy diferente al pecho 
femenino. En líneas generales, la estructura corporal 
femenina es más delineada que la del hombre, la cual 
es más gruesa y tosca generalmente.

Aquí podemos ver algunos ejemplos de cómo se tipi�-
ca la estructura corporal masculina y femenina. El 
punto es solo mostrar las diferencias y no profundizar 
estas divisiones o tipos. 

Fuente: Triskel, (2016)

Fuente: Triskel, (2016)

Fuente: Lozano (2019)
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De manera análoga, como se presentó en el esquema, 
son básicamente siete las características que describen 
el autoconcepto, las cuales tienen como eje central a la 
persona, basada en primera instancia en las experien-
cias, y la compleja situación donde se desenvuelve, 
desprendiéndose a su vez de las propias percepciones, 
con respecto a su entorno social, y la cosmovisión de 
los demás; asimismo el autoconcepto se presenta de 
forma jerarquizada que va desde las experiencias parti-
culares, hasta las más generales que se van construyen-
do a lo largo de la vida.

Teorías de Autoconcepto
Profundizando en el constructo autoconcepto para 
destacar su gran importancia a nivel psicológico, se 

enfatiza en la producción de varios modelos teóricos 
que hacen una aproximación, a su de�nición y funda-
mentos principales, sirviéndose de este y relacionán-
dose de manera simbiótica con el mismo. 

Destacan las teorías humanísticas, basadas como su 
nombre lo indica en la experiencia del hombre como 
tal, donde destaca la conciencia y el inconsciente como 
parte esencial del hombre. Su principal fundamenta-
ción subyace en que, el ser humano encuentre el senti-
do y la dirección respecto a su propio ser, basado en el 
postulado de la autorrealización, como un ciclo psico-
lógico continuo. Los principales representantes de esta 
teoría, destacándolos como singulares pensadores de 
esta cultura denominada humanista los menciona 
Riveros (2014) “Kurt Goldstein, Erich Fromm, Carl 
Rogers, Abraham Maslow, Fritz Perls, Rollo May, Karen 
Horney, Aldous Huxley, Herbert Marcuse, y además 
estaban integrando este grupo revolucionario del 
pensamiento contemporáneo, dos jóvenes psicotera-
peutas, ellos eran Sidney Jourard y Eugene Gendlin”   
(p. 138) 

En efecto, estos comparten el �rme reconocimiento de 
que los individuos, se mantienen bajo una constante 
motivación de sacar lo mejor de su potencial, siendo 
esto una necesidad innata, que los empuja a realizar 
acciones en pro de la autorrealización, que tiene como 
primer eslabón el autoconcepto, así la teoría humanis-
ta se basa principalmente en fenómenos que se dan en 
la conciencia y el día a día de las personas, estudiados 
desde una con�guración psicológica. 

Por otra parte, se encuentran las denominadas teorías 
psicoanalíticas, centradas en términos de autoconcep-
to, debido a que su eje principal es el ‘yo’, descrito como 
la psique total de la persona. Las aportaciones princi-
pales de esta teoría provienen de Sigmund Freud, y a 
medida que fueron pasando las épocas, surgieron 
numerosos autores, en este sentido, Navajas (2016) 
describe que “para Freud la percepción y el pensamien-
to forman el 'ego', es decir, la parte racional, coherente 
de la vida mental. Carl Jung retomaría más tarde el 
postulado freudiano complementándolo así, el 'ego' 
sería el centro del campo de consciencia del sujeto, 
mientras que el 'yo' representaría un equilibrio entre el 
aspecto consciente e inconsciente que lo forman.” 
(p.38) 

De acuerdo con esto, existe como principal característi-

ca de esta forma teórica, la clasi�cación de la estructura 
de la personalidad en tres: En primer lugar, se encuen-
tra el “Ello” que está basada en el inconsciente. Lo 
describen como el núcleo de la personalidad, se 
encuentra presente desde el mismo nacimiento, desta-
cándose por contener los instintos; además, tiene 
como principal característica el no tener contacto con 
la realidad, y expresar de forma química los deseos. En 
continuidad, se encuentra el “Yo” que está en el nivel 
consciente, y tiene contacto con la realidad, este se 
precisa como un conjunto de procesos que permiten 
que se elaboren los juicios de valor, la percepción y la 
resolución de problemas, denominándose la instancia 
psíquica actuante,  permite la obtención de placer en 
su mayor grado. Por último, se tiene el “Súper Yo”, que  
lo describen como la estructura moral, de la personali-
dad, tiene como característica principal que se forma 
en la etapa de la niñez, por lo que se encuentra unido a 
las valoraciones y elementos propios de la sociedad, y 
contrarresta los instintos del ello. Estos tres componen-
tes o estructuras van a determinar según el psicoanáli-
sis las experiencias vividas por un individuo. Asimismo, 
el psicoanálisis se basa en la persona desde la vida 
anímica, en cuanto a procesos y fenómenos, utilizando 
concepciones que de�nen al hombre como un ser que 
puede alcanzar la realización desde el poder creativo, 
como elemento principal de la conducta. 

Además, las teorías cognoscitivas conforman una 
corriente del pensamiento del siglo XX, con el psicólo-
go Neisser, miembro de National Academy of Sciences, 
el cual considera que se debe hacer hincapié sobre 
todo en la mente, en lugar de a la conducta, destacan-
do el procedimiento que da la persona a sus contextos 
reales en términos de información, para así encontrar y 
darle un signi�cado a su propia existencia. Navajas 
(2016) señala que: El cognitivismo nace para dar una 
mayor comprensión de cómo el cerebro procesa la 
información. Considera al ‘yo’ como una estructura o 
conjunto de estructuras cognitivas que permite orde-
nar la información que cada uno tiene sobre sí mismo. 
Se habla de esquemas que son estructuras internas 
capaces de ser modi�cadas, donde se almacena la 
información, existen con interdependencia dinámica 
con el entorno”. (p.39)

En cuanto al autoconcepto, lo considera como un 
esquema propio según el conocimiento, que orienta el 
proceso de información sobre sí mismo. Maneja 

conceptos de estímulo - respuesta, aunque integra 
también el aprendizaje por descubrimiento, y el apren-
dizaje signi�cativo, basado en la unión de las estructu-
ras cognitivas, con los nuevos conocimientos relevan-
tes para la persona, utiliza también como estructura de 
la cognición el self, que modi�ca las funciones propias 
del individuo. 

Por otra parte, se encuentra la teoría interaccionista 
simbólica, que destaca dentro de los prototipos de tipo 
interpretativo, se encuentra basado en el progreso de 
la persona, desde su actuar en relación con los objetos, 
y las demás personas. Quien acuña el término de 
interaccionismo simbólico fue Herbert Blumer en el 
año 1938, quien mani�esta como postulados que:
• Los seres humanos interactúan, por medio de los 
signi�cados que los objetos y las personas tengan, por 
medio de símbolos, que permiten ir más allá de lo 
sensorial, aumentando la capacidad de imaginación y 
resolución de problemas.
• Es esencial la comunicación consciente, para la forma-
ción del individuo, en cuanto al sentido social, basado 
en signi�cados como indicadores de la conducta.
• Hay una organización interna de los signi�cados 
interpretativos, basados en los propósitos y expectati-
vas propias.

En cuanto, al autoconcepto esta teoría señala que se 
basa en la percepción de la persona, en referencia a las 
respuestas que recibe de los otros, describe que la 
conducta del individuo es dirigida principalmente por 
el autoconcepto, y la formación del yo social autocons-
ciente, ya que no se hace posible comprender el ‘yo’, sin 
el otro, ni viceversa, en tanto que la sociedad, se forma 
con interacciones de tipo simbólicas.

Dimensiones del Autoconcepto
Autoconcepto en el Ámbito Académico: En el aspecto 
educativo, el autoconcepto es un elemento importan-
te, puesto que es concebido como una actitud que 
condiciona la conducta, la personalidad misma y el 
rendimiento, teniendo gran in�uencia en el contexto 
académico, así como familiar. Por tanto, se a�anza la 
premisa que el autoconcepto es funcional para obte-
ner mejores resultados a nivel académico, siendo este 
los indicativos de que un estudiante ha cumplido con 
los objetivos principales de una formación formal, que 
se visualiza a su vez como estímulos educativos, donde 
se �jan estándares mínimos de aprobación. En este 

sentido, el autoconcepto in�uye en la motivación 
académica, puesto que el mismo determinará si el 
fracaso será motivante o frustrante para la persona, así 
como lo expresan González y Touron (1992). El fracaso 
será motivante para las personas con alto sentido de 
competencia o autoe�cacia y el fracaso será depresivo 
para lo que se juzgan ine�caces” (p. 309). 

Asimismo, se hace necesario que los estudiantes expe-
rimenten el fracaso como parte del proceso de apren-
dizaje, que para rendir no es su�ciente el éxito, sino 
que es necesario enseñarles a interpretar esta informa-
ción de manera adaptativa. Tal como lo expresan Gon-
zález y Touron (1992) “Concretamente, enseñarles a 
atribuir sus éxitos a sí mismos (habilidad, esfuerzo) y 
sus fracasos a su falta de esfuerzo o a otros factores que 
puedan controlar (estrategias de aprendizaje)” (p.310). 
Así, un equilibrado autoconcepto probablemente 
conlleve a un recomendable rendimiento académico, 
como lo indican Bueno y Pacheco (2016) “Autoconcep-
to es un factor de in�uencia decisiva en el proceso 
enseñanza aprendizaje, también es un constructo que, 
entre todas las variables de la personalidad, no sólo 
condiciona y posibilita el aprendizaje, sino que más 
incidencia tiene en el rendimiento escolar” (p. 4). A 
causa de esto, es de gran importancia la sensibilización 
e inclusión de contenidos basados en el autoconcepto, 
para fomentar el desarrollo holístico de los estudiantes, 
de esta manera se formará un per�l de expectativas y 
experiencias, que favorezcan el campo del autocon-
cepto en bene�cio del crecimiento personal y acadé-
mico. En este aspecto son muchas las tendencias a 
integrar constantemente al ámbito educativo la temá-
tica referente al autoconcepto, para obtener efectos 
favorables para los estudiantes, e incluso los docentes 
en cuanto a mejores resultados y relaciones interperso-
nales entre los alumnos, proporcionando un agradable 
clima institucional y el alcance de altos estándares 
educativos. 

Autoconcepto Emocional: Está vinculado con el aspec-
to interno de las personas que in�uye tanto en circuns-
tancias cotidianas de la vida como en cuestiones 
académicas, es parte de los denominados autoconcep-
tos no académicos, también se describe como el auto-
concepto personal, que tiene referencia en el juicio 
sobre las cualidades de la persona, en términos de 
emociones de tipo negativas o positivas, desagrada-

bles o agradables que tiene la persona sobre sí misma, 
según Goñi y Fernández (2007) el autoconcepto emo-
cional “es más indicado llamarlo autoconcepto perso-
nal por referirse a los valores interiores de la persona y 
ser los aspectos más particulares del individuo, ya que 
el autoconcepto personal consta de: autorrealización, 
honradez, autonomía y emociones” (p.180). 

Autoconcepto Social y Familiar: Esta dimensión del 
autoconcepto está referida a la relación con los otros, 
se forma desde niño con las primeras relaciones con los 
padres en primera instancia, así como los hermanos y 
las personas más cercanas, son clave en la formación 
del autoconcepto social, mediante el proceso paulati-
no de socialización, de manera particular con las perso-
nas que son signi�cativas e importantes a lo largo de la 
vida. En este sentido, desde niños hay ciertas reglas 
sociales y una adaptación que implica el cumplimiento 
de deseos de los otros, la mediación de emociones y 
acciones, que vayan constituyendo vínculos fuertes, y 
moldeando la personalidad del individuo, que se va 
adquiriendo con el paso del tiempo in�uenciado por 
condiciones externas. Una de las etapas importantes 
para la formación del autoconcepto en su dimensión 
social es la escolar, ya que la educación tiene una 
importante función socializadora Por lo que algunos 
autores hacen una división del autoconcepto social, 
entre la parte académica con la relación con profesores 
y los otros estudiantes, y la segunda es la familiar, con 
los padres y hermanos, por lo que este autoconcepto 
se concibe como la propia percepción de las habilida-
des sociales de la persona en los diferentes ámbitos y 
contextos, a partir del cual la persona interpreta las 
acciones y respuestas que las demás personas, de 
manera especial los miembros de la  familia le expresan 
en las correlaciones cotidianas, incorporándola a sus 
autopercepciones.

Autoconcepto Físico: El autoconcepto físico puede ser 
comprendido como una representación mental sobre 
diferentes elementos físicos de la persona, que con el 
paso del tiempo, se va consolidando y varía según los 
cambios físicos anatómicos propios de cada edad, 
incluyendo aspectos como el sexo y todo lo que de allí 
se desprende. El autoconcepto físico se combina de 
cuatro elementos principales la condición física, atrac-
tivo físico, habilidad física y fuerza, existiendo además 
una relación entre un buen autoconcepto físico con el 
bienestar de tipo psicológico.

El autoconcepto se forma a través de las ideas y creen-
cias que tiene el ser humano de sus posibilidades en 
base a su experiencia entonces, en el proceso de desa-
rrollo, cada situación nueva refuerza las ideas que se 
hayan generado en torno de las capacidades y aptitu-
des que se tienen, motivando un juicio de valor, lo que 
conocemos como autoestima. En el ámbito académico 
es indispensable que los estudiantes conozcan de 
forma objetiva y confíen en sus capacidades para el 

logro de objetivos, lo que opinen de sí mismos, hará 
que tengan un autoconcepto realista como inicio para 
seguir potenciando sus habilidades. Para formar profe-
sionales integrales, desde los colegios hasta los centros 
de educación superior, deben de tener la importante 
consigna de fortalecer y en muchos casos, cambiar 
ideas erróneas e irracionales en torno a sí mismos, a 
través de los currículos con el apoyo de profesionales 
especializados en esos temas.



Fuente: Casado, P. (2017)

Relaciones Interpersonales
También la manera como el hombre y la mujer se interre-
lacionan se puede notar diferencias propias de cada 
género: masculino y femenino. La biblia cuando nos 
relata cómo fue la creación de la mujer, nos dice que Dios 
creó a la mujer porque no era bueno que el hombre 
estuviera solo. Por eso Dios dice que le hará una ayuda 
idónea, así lo leemos en Génesis 2:18: “Y el Señor Dios 
dijo: No es bueno que el hombre esté solo, le haré ayuda 
idónea” (LBLA)

Entonces, en las relaciones interpersonales ambos se 
complementan, el hombre es el que toma la iniciativa, el 
que está como el proveedor y protector, en cambio la 
mujer es la que provee el equilibrio, la pauta, la ayuda 
necesaria para que todo vaya bien.  
 
Sexualidad 
La sexualidad es también otro aspecto que, como ya lo 
vimos anteriormente, es diferente en forma y estructura, 
pero a la vez diseñado para ser complementarios, tanto 
emocionalmente como �siológicamente. 

En Génesis 2:24 vemos ese aspecto de complementa-
riedad cuando se dice que el hombre dejará a su padre 
y a su madre para unirse con su mujer y llegarán a ser 
una sola carne. Ese unirse, no solo es en el aspecto de 
vivir juntos sino también en la intimidad sexual. La 
intimidad sexual, para lo cual están diseñados de 
manera complementaria, los vuelve una sola carne. 

Schmidt (2008) escribe en su libro sobre la homosexua-
lidad lo siguiente: 

Lo crucial es que la diferenciación sexual es buena, y es 

buena porque la unión de los sexos correspondientes 
remedia el hecho de que, apartados el uno del otro, 
están incompletos… La pareja son dos partes que se 
complementan, incluso en su naturaleza física. 
(p.58-59)

Schmidt (2008), hablando sobre la complementariedad 
entre el hombre y la mujer a�rma que: 
Ciertamente, al margen de la causa, las diferencias de 
género están profundamente arraigadas. Y considere-
mos o no las diferencias sexuales como símbolo de 
otras diferencias entre sexo, la complementariedad 
física sigue estando indudablemente presente. Es decir, 
el pene encaja dentro de la vagina y dicho encaje es 
agradable para ambos. (p. 60)

Es importante resaltar este tema de la complementarie-
dad sexual entre el hombre y la mujer;  primero, porque 
así fueron diseñados desde el principio y segundo, 
porque cualquier variación y/o desviación de la sexuali-
dad tal cual fue diseñada, viola y des�gura total o 
parcialmente el propósito original para el cual fue 
creado y diseñado. 

En ese sentido, Schmidt (2008) el capítulo tercero de su 
libro La Homosexualidad: Compasión y claridad en el 
debate, hablando de las prácticas homosexuales 
establece que o falta un pene o falta una vagina, y 
agrega: 

Dichos actos (los actos homosexuales ), por tanto, solo 
pueden simular la penetración o la envoltura. Por tanto, 
al menos en el sentido físico, un acto de este tipo no 
puede conseguir la complementariedad total.
 
Esta falta de complementariedad va más allá de lo 
físico, dado que puede faltar también otras diferencias 
entre hombre y mujer… En otras palabras, irónicamen-
te, cuanto más se parezcan las parejas homosexuales “a 
todo el mundo”, menos parecido tendrán a la comple-
mentariedad de los heterosexuales. (p.60) 

Es realmente una lástima que, muchos países estén 
adoptando como política de estado el tema de la igual-
dad de género, el “matrimonio” entre personas del 
mismo sexo, la adopción de niños y las “nuevas” formas 
de familia. Todo esto destruye el plan de Dios para la 
sexualidad, el matrimonio y la familia.  
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De manera análoga, como se presentó en el esquema, 
son básicamente siete las características que describen 
el autoconcepto, las cuales tienen como eje central a la 
persona, basada en primera instancia en las experien-
cias, y la compleja situación donde se desenvuelve, 
desprendiéndose a su vez de las propias percepciones, 
con respecto a su entorno social, y la cosmovisión de 
los demás; asimismo el autoconcepto se presenta de 
forma jerarquizada que va desde las experiencias parti-
culares, hasta las más generales que se van construyen-
do a lo largo de la vida.

Teorías de Autoconcepto
Profundizando en el constructo autoconcepto para 
destacar su gran importancia a nivel psicológico, se 

enfatiza en la producción de varios modelos teóricos 
que hacen una aproximación, a su de�nición y funda-
mentos principales, sirviéndose de este y relacionán-
dose de manera simbiótica con el mismo. 

Destacan las teorías humanísticas, basadas como su 
nombre lo indica en la experiencia del hombre como 
tal, donde destaca la conciencia y el inconsciente como 
parte esencial del hombre. Su principal fundamenta-
ción subyace en que, el ser humano encuentre el senti-
do y la dirección respecto a su propio ser, basado en el 
postulado de la autorrealización, como un ciclo psico-
lógico continuo. Los principales representantes de esta 
teoría, destacándolos como singulares pensadores de 
esta cultura denominada humanista los menciona 
Riveros (2014) “Kurt Goldstein, Erich Fromm, Carl 
Rogers, Abraham Maslow, Fritz Perls, Rollo May, Karen 
Horney, Aldous Huxley, Herbert Marcuse, y además 
estaban integrando este grupo revolucionario del 
pensamiento contemporáneo, dos jóvenes psicotera-
peutas, ellos eran Sidney Jourard y Eugene Gendlin”   
(p. 138) 

En efecto, estos comparten el �rme reconocimiento de 
que los individuos, se mantienen bajo una constante 
motivación de sacar lo mejor de su potencial, siendo 
esto una necesidad innata, que los empuja a realizar 
acciones en pro de la autorrealización, que tiene como 
primer eslabón el autoconcepto, así la teoría humanis-
ta se basa principalmente en fenómenos que se dan en 
la conciencia y el día a día de las personas, estudiados 
desde una con�guración psicológica. 

Por otra parte, se encuentran las denominadas teorías 
psicoanalíticas, centradas en términos de autoconcep-
to, debido a que su eje principal es el ‘yo’, descrito como 
la psique total de la persona. Las aportaciones princi-
pales de esta teoría provienen de Sigmund Freud, y a 
medida que fueron pasando las épocas, surgieron 
numerosos autores, en este sentido, Navajas (2016) 
describe que “para Freud la percepción y el pensamien-
to forman el 'ego', es decir, la parte racional, coherente 
de la vida mental. Carl Jung retomaría más tarde el 
postulado freudiano complementándolo así, el 'ego' 
sería el centro del campo de consciencia del sujeto, 
mientras que el 'yo' representaría un equilibrio entre el 
aspecto consciente e inconsciente que lo forman.” 
(p.38) 

De acuerdo con esto, existe como principal característi-

ca de esta forma teórica, la clasi�cación de la estructura 
de la personalidad en tres: En primer lugar, se encuen-
tra el “Ello” que está basada en el inconsciente. Lo 
describen como el núcleo de la personalidad, se 
encuentra presente desde el mismo nacimiento, desta-
cándose por contener los instintos; además, tiene 
como principal característica el no tener contacto con 
la realidad, y expresar de forma química los deseos. En 
continuidad, se encuentra el “Yo” que está en el nivel 
consciente, y tiene contacto con la realidad, este se 
precisa como un conjunto de procesos que permiten 
que se elaboren los juicios de valor, la percepción y la 
resolución de problemas, denominándose la instancia 
psíquica actuante,  permite la obtención de placer en 
su mayor grado. Por último, se tiene el “Súper Yo”, que  
lo describen como la estructura moral, de la personali-
dad, tiene como característica principal que se forma 
en la etapa de la niñez, por lo que se encuentra unido a 
las valoraciones y elementos propios de la sociedad, y 
contrarresta los instintos del ello. Estos tres componen-
tes o estructuras van a determinar según el psicoanáli-
sis las experiencias vividas por un individuo. Asimismo, 
el psicoanálisis se basa en la persona desde la vida 
anímica, en cuanto a procesos y fenómenos, utilizando 
concepciones que de�nen al hombre como un ser que 
puede alcanzar la realización desde el poder creativo, 
como elemento principal de la conducta. 

Además, las teorías cognoscitivas conforman una 
corriente del pensamiento del siglo XX, con el psicólo-
go Neisser, miembro de National Academy of Sciences, 
el cual considera que se debe hacer hincapié sobre 
todo en la mente, en lugar de a la conducta, destacan-
do el procedimiento que da la persona a sus contextos 
reales en términos de información, para así encontrar y 
darle un signi�cado a su propia existencia. Navajas 
(2016) señala que: El cognitivismo nace para dar una 
mayor comprensión de cómo el cerebro procesa la 
información. Considera al ‘yo’ como una estructura o 
conjunto de estructuras cognitivas que permite orde-
nar la información que cada uno tiene sobre sí mismo. 
Se habla de esquemas que son estructuras internas 
capaces de ser modi�cadas, donde se almacena la 
información, existen con interdependencia dinámica 
con el entorno”. (p.39)

En cuanto al autoconcepto, lo considera como un 
esquema propio según el conocimiento, que orienta el 
proceso de información sobre sí mismo. Maneja 

conceptos de estímulo - respuesta, aunque integra 
también el aprendizaje por descubrimiento, y el apren-
dizaje signi�cativo, basado en la unión de las estructu-
ras cognitivas, con los nuevos conocimientos relevan-
tes para la persona, utiliza también como estructura de 
la cognición el self, que modi�ca las funciones propias 
del individuo. 

Por otra parte, se encuentra la teoría interaccionista 
simbólica, que destaca dentro de los prototipos de tipo 
interpretativo, se encuentra basado en el progreso de 
la persona, desde su actuar en relación con los objetos, 
y las demás personas. Quien acuña el término de 
interaccionismo simbólico fue Herbert Blumer en el 
año 1938, quien mani�esta como postulados que:
• Los seres humanos interactúan, por medio de los 
signi�cados que los objetos y las personas tengan, por 
medio de símbolos, que permiten ir más allá de lo 
sensorial, aumentando la capacidad de imaginación y 
resolución de problemas.
• Es esencial la comunicación consciente, para la forma-
ción del individuo, en cuanto al sentido social, basado 
en signi�cados como indicadores de la conducta.
• Hay una organización interna de los signi�cados 
interpretativos, basados en los propósitos y expectati-
vas propias.

En cuanto, al autoconcepto esta teoría señala que se 
basa en la percepción de la persona, en referencia a las 
respuestas que recibe de los otros, describe que la 
conducta del individuo es dirigida principalmente por 
el autoconcepto, y la formación del yo social autocons-
ciente, ya que no se hace posible comprender el ‘yo’, sin 
el otro, ni viceversa, en tanto que la sociedad, se forma 
con interacciones de tipo simbólicas.

Dimensiones del Autoconcepto
Autoconcepto en el Ámbito Académico: En el aspecto 
educativo, el autoconcepto es un elemento importan-
te, puesto que es concebido como una actitud que 
condiciona la conducta, la personalidad misma y el 
rendimiento, teniendo gran in�uencia en el contexto 
académico, así como familiar. Por tanto, se a�anza la 
premisa que el autoconcepto es funcional para obte-
ner mejores resultados a nivel académico, siendo este 
los indicativos de que un estudiante ha cumplido con 
los objetivos principales de una formación formal, que 
se visualiza a su vez como estímulos educativos, donde 
se �jan estándares mínimos de aprobación. En este 

sentido, el autoconcepto in�uye en la motivación 
académica, puesto que el mismo determinará si el 
fracaso será motivante o frustrante para la persona, así 
como lo expresan González y Touron (1992). El fracaso 
será motivante para las personas con alto sentido de 
competencia o autoe�cacia y el fracaso será depresivo 
para lo que se juzgan ine�caces” (p. 309). 

Asimismo, se hace necesario que los estudiantes expe-
rimenten el fracaso como parte del proceso de apren-
dizaje, que para rendir no es su�ciente el éxito, sino 
que es necesario enseñarles a interpretar esta informa-
ción de manera adaptativa. Tal como lo expresan Gon-
zález y Touron (1992) “Concretamente, enseñarles a 
atribuir sus éxitos a sí mismos (habilidad, esfuerzo) y 
sus fracasos a su falta de esfuerzo o a otros factores que 
puedan controlar (estrategias de aprendizaje)” (p.310). 
Así, un equilibrado autoconcepto probablemente 
conlleve a un recomendable rendimiento académico, 
como lo indican Bueno y Pacheco (2016) “Autoconcep-
to es un factor de in�uencia decisiva en el proceso 
enseñanza aprendizaje, también es un constructo que, 
entre todas las variables de la personalidad, no sólo 
condiciona y posibilita el aprendizaje, sino que más 
incidencia tiene en el rendimiento escolar” (p. 4). A 
causa de esto, es de gran importancia la sensibilización 
e inclusión de contenidos basados en el autoconcepto, 
para fomentar el desarrollo holístico de los estudiantes, 
de esta manera se formará un per�l de expectativas y 
experiencias, que favorezcan el campo del autocon-
cepto en bene�cio del crecimiento personal y acadé-
mico. En este aspecto son muchas las tendencias a 
integrar constantemente al ámbito educativo la temá-
tica referente al autoconcepto, para obtener efectos 
favorables para los estudiantes, e incluso los docentes 
en cuanto a mejores resultados y relaciones interperso-
nales entre los alumnos, proporcionando un agradable 
clima institucional y el alcance de altos estándares 
educativos. 

Autoconcepto Emocional: Está vinculado con el aspec-
to interno de las personas que in�uye tanto en circuns-
tancias cotidianas de la vida como en cuestiones 
académicas, es parte de los denominados autoconcep-
tos no académicos, también se describe como el auto-
concepto personal, que tiene referencia en el juicio 
sobre las cualidades de la persona, en términos de 
emociones de tipo negativas o positivas, desagrada-

bles o agradables que tiene la persona sobre sí misma, 
según Goñi y Fernández (2007) el autoconcepto emo-
cional “es más indicado llamarlo autoconcepto perso-
nal por referirse a los valores interiores de la persona y 
ser los aspectos más particulares del individuo, ya que 
el autoconcepto personal consta de: autorrealización, 
honradez, autonomía y emociones” (p.180). 

Autoconcepto Social y Familiar: Esta dimensión del 
autoconcepto está referida a la relación con los otros, 
se forma desde niño con las primeras relaciones con los 
padres en primera instancia, así como los hermanos y 
las personas más cercanas, son clave en la formación 
del autoconcepto social, mediante el proceso paulati-
no de socialización, de manera particular con las perso-
nas que son signi�cativas e importantes a lo largo de la 
vida. En este sentido, desde niños hay ciertas reglas 
sociales y una adaptación que implica el cumplimiento 
de deseos de los otros, la mediación de emociones y 
acciones, que vayan constituyendo vínculos fuertes, y 
moldeando la personalidad del individuo, que se va 
adquiriendo con el paso del tiempo in�uenciado por 
condiciones externas. Una de las etapas importantes 
para la formación del autoconcepto en su dimensión 
social es la escolar, ya que la educación tiene una 
importante función socializadora Por lo que algunos 
autores hacen una división del autoconcepto social, 
entre la parte académica con la relación con profesores 
y los otros estudiantes, y la segunda es la familiar, con 
los padres y hermanos, por lo que este autoconcepto 
se concibe como la propia percepción de las habilida-
des sociales de la persona en los diferentes ámbitos y 
contextos, a partir del cual la persona interpreta las 
acciones y respuestas que las demás personas, de 
manera especial los miembros de la  familia le expresan 
en las correlaciones cotidianas, incorporándola a sus 
autopercepciones.

Autoconcepto Físico: El autoconcepto físico puede ser 
comprendido como una representación mental sobre 
diferentes elementos físicos de la persona, que con el 
paso del tiempo, se va consolidando y varía según los 
cambios físicos anatómicos propios de cada edad, 
incluyendo aspectos como el sexo y todo lo que de allí 
se desprende. El autoconcepto físico se combina de 
cuatro elementos principales la condición física, atrac-
tivo físico, habilidad física y fuerza, existiendo además 
una relación entre un buen autoconcepto físico con el 
bienestar de tipo psicológico.

El autoconcepto se forma a través de las ideas y creen-
cias que tiene el ser humano de sus posibilidades en 
base a su experiencia entonces, en el proceso de desa-
rrollo, cada situación nueva refuerza las ideas que se 
hayan generado en torno de las capacidades y aptitu-
des que se tienen, motivando un juicio de valor, lo que 
conocemos como autoestima. En el ámbito académico 
es indispensable que los estudiantes conozcan de 
forma objetiva y confíen en sus capacidades para el 

logro de objetivos, lo que opinen de sí mismos, hará 
que tengan un autoconcepto realista como inicio para 
seguir potenciando sus habilidades. Para formar profe-
sionales integrales, desde los colegios hasta los centros 
de educación superior, deben de tener la importante 
consigna de fortalecer y en muchos casos, cambiar 
ideas erróneas e irracionales en torno a sí mismos, a 
través de los currículos con el apoyo de profesionales 
especializados en esos temas.



Del análisis y estudio del texto de Génesis 1:27 sobre la 
creación del hombre y la mujer, y por ende sobre la sexuali-
dad misma, llegamos a las siguientes conclusiones:

Dentro de los actos creadores de Dios relatados en el 
capítulo 1 del libro de Génesis, se establece en Génesis 1:27 
que Dios creó también a la raza humana. La expresión “Dios 
al hombre a imagen suya, a imagen de Dios lo creó”, 
hombre en este contexto signi�ca raza humana. 

Dios establece la sexualidad de la raza humana, es decir 
diseñó para la raza humana su sexualidad. Por eso, cuando 
se usa la palabra hebrea zakar que se traduce como varón, 
es con la intención de resaltar la sexualidad masculina de la 

especie, lo que algunos llaman el macho de la especie. Y, 
cuando se usa la palabra hebrea nequeba es, igualmente 
con el mismo propósito de resaltar la sexualidad femenina 
de la especie, por eso esta palabra se traduce como 
hembra.

Dios al crear la raza humana, la crea varón y hembra, 
estableciendo así la sexualidad del ser humano, la cual 
según vimos en Génesis 2:24 se desarrolla dentro del matri-
monio monogámico. 
Cualquier variación y/o desviación de la sexualidad tal cual 
fue diseñada, viola y des�gura total o parcialmente el 
propósito original para el cual fue creado y diseñado.

Conclusión
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De manera análoga, como se presentó en el esquema, 
son básicamente siete las características que describen 
el autoconcepto, las cuales tienen como eje central a la 
persona, basada en primera instancia en las experien-
cias, y la compleja situación donde se desenvuelve, 
desprendiéndose a su vez de las propias percepciones, 
con respecto a su entorno social, y la cosmovisión de 
los demás; asimismo el autoconcepto se presenta de 
forma jerarquizada que va desde las experiencias parti-
culares, hasta las más generales que se van construyen-
do a lo largo de la vida.

Teorías de Autoconcepto
Profundizando en el constructo autoconcepto para 
destacar su gran importancia a nivel psicológico, se 

enfatiza en la producción de varios modelos teóricos 
que hacen una aproximación, a su de�nición y funda-
mentos principales, sirviéndose de este y relacionán-
dose de manera simbiótica con el mismo. 

Destacan las teorías humanísticas, basadas como su 
nombre lo indica en la experiencia del hombre como 
tal, donde destaca la conciencia y el inconsciente como 
parte esencial del hombre. Su principal fundamenta-
ción subyace en que, el ser humano encuentre el senti-
do y la dirección respecto a su propio ser, basado en el 
postulado de la autorrealización, como un ciclo psico-
lógico continuo. Los principales representantes de esta 
teoría, destacándolos como singulares pensadores de 
esta cultura denominada humanista los menciona 
Riveros (2014) “Kurt Goldstein, Erich Fromm, Carl 
Rogers, Abraham Maslow, Fritz Perls, Rollo May, Karen 
Horney, Aldous Huxley, Herbert Marcuse, y además 
estaban integrando este grupo revolucionario del 
pensamiento contemporáneo, dos jóvenes psicotera-
peutas, ellos eran Sidney Jourard y Eugene Gendlin”   
(p. 138) 

En efecto, estos comparten el �rme reconocimiento de 
que los individuos, se mantienen bajo una constante 
motivación de sacar lo mejor de su potencial, siendo 
esto una necesidad innata, que los empuja a realizar 
acciones en pro de la autorrealización, que tiene como 
primer eslabón el autoconcepto, así la teoría humanis-
ta se basa principalmente en fenómenos que se dan en 
la conciencia y el día a día de las personas, estudiados 
desde una con�guración psicológica. 

Por otra parte, se encuentran las denominadas teorías 
psicoanalíticas, centradas en términos de autoconcep-
to, debido a que su eje principal es el ‘yo’, descrito como 
la psique total de la persona. Las aportaciones princi-
pales de esta teoría provienen de Sigmund Freud, y a 
medida que fueron pasando las épocas, surgieron 
numerosos autores, en este sentido, Navajas (2016) 
describe que “para Freud la percepción y el pensamien-
to forman el 'ego', es decir, la parte racional, coherente 
de la vida mental. Carl Jung retomaría más tarde el 
postulado freudiano complementándolo así, el 'ego' 
sería el centro del campo de consciencia del sujeto, 
mientras que el 'yo' representaría un equilibrio entre el 
aspecto consciente e inconsciente que lo forman.” 
(p.38) 

De acuerdo con esto, existe como principal característi-

ca de esta forma teórica, la clasi�cación de la estructura 
de la personalidad en tres: En primer lugar, se encuen-
tra el “Ello” que está basada en el inconsciente. Lo 
describen como el núcleo de la personalidad, se 
encuentra presente desde el mismo nacimiento, desta-
cándose por contener los instintos; además, tiene 
como principal característica el no tener contacto con 
la realidad, y expresar de forma química los deseos. En 
continuidad, se encuentra el “Yo” que está en el nivel 
consciente, y tiene contacto con la realidad, este se 
precisa como un conjunto de procesos que permiten 
que se elaboren los juicios de valor, la percepción y la 
resolución de problemas, denominándose la instancia 
psíquica actuante,  permite la obtención de placer en 
su mayor grado. Por último, se tiene el “Súper Yo”, que  
lo describen como la estructura moral, de la personali-
dad, tiene como característica principal que se forma 
en la etapa de la niñez, por lo que se encuentra unido a 
las valoraciones y elementos propios de la sociedad, y 
contrarresta los instintos del ello. Estos tres componen-
tes o estructuras van a determinar según el psicoanáli-
sis las experiencias vividas por un individuo. Asimismo, 
el psicoanálisis se basa en la persona desde la vida 
anímica, en cuanto a procesos y fenómenos, utilizando 
concepciones que de�nen al hombre como un ser que 
puede alcanzar la realización desde el poder creativo, 
como elemento principal de la conducta. 

Además, las teorías cognoscitivas conforman una 
corriente del pensamiento del siglo XX, con el psicólo-
go Neisser, miembro de National Academy of Sciences, 
el cual considera que se debe hacer hincapié sobre 
todo en la mente, en lugar de a la conducta, destacan-
do el procedimiento que da la persona a sus contextos 
reales en términos de información, para así encontrar y 
darle un signi�cado a su propia existencia. Navajas 
(2016) señala que: El cognitivismo nace para dar una 
mayor comprensión de cómo el cerebro procesa la 
información. Considera al ‘yo’ como una estructura o 
conjunto de estructuras cognitivas que permite orde-
nar la información que cada uno tiene sobre sí mismo. 
Se habla de esquemas que son estructuras internas 
capaces de ser modi�cadas, donde se almacena la 
información, existen con interdependencia dinámica 
con el entorno”. (p.39)

En cuanto al autoconcepto, lo considera como un 
esquema propio según el conocimiento, que orienta el 
proceso de información sobre sí mismo. Maneja 

conceptos de estímulo - respuesta, aunque integra 
también el aprendizaje por descubrimiento, y el apren-
dizaje signi�cativo, basado en la unión de las estructu-
ras cognitivas, con los nuevos conocimientos relevan-
tes para la persona, utiliza también como estructura de 
la cognición el self, que modi�ca las funciones propias 
del individuo. 

Por otra parte, se encuentra la teoría interaccionista 
simbólica, que destaca dentro de los prototipos de tipo 
interpretativo, se encuentra basado en el progreso de 
la persona, desde su actuar en relación con los objetos, 
y las demás personas. Quien acuña el término de 
interaccionismo simbólico fue Herbert Blumer en el 
año 1938, quien mani�esta como postulados que:
• Los seres humanos interactúan, por medio de los 
signi�cados que los objetos y las personas tengan, por 
medio de símbolos, que permiten ir más allá de lo 
sensorial, aumentando la capacidad de imaginación y 
resolución de problemas.
• Es esencial la comunicación consciente, para la forma-
ción del individuo, en cuanto al sentido social, basado 
en signi�cados como indicadores de la conducta.
• Hay una organización interna de los signi�cados 
interpretativos, basados en los propósitos y expectati-
vas propias.

En cuanto, al autoconcepto esta teoría señala que se 
basa en la percepción de la persona, en referencia a las 
respuestas que recibe de los otros, describe que la 
conducta del individuo es dirigida principalmente por 
el autoconcepto, y la formación del yo social autocons-
ciente, ya que no se hace posible comprender el ‘yo’, sin 
el otro, ni viceversa, en tanto que la sociedad, se forma 
con interacciones de tipo simbólicas.

Dimensiones del Autoconcepto
Autoconcepto en el Ámbito Académico: En el aspecto 
educativo, el autoconcepto es un elemento importan-
te, puesto que es concebido como una actitud que 
condiciona la conducta, la personalidad misma y el 
rendimiento, teniendo gran in�uencia en el contexto 
académico, así como familiar. Por tanto, se a�anza la 
premisa que el autoconcepto es funcional para obte-
ner mejores resultados a nivel académico, siendo este 
los indicativos de que un estudiante ha cumplido con 
los objetivos principales de una formación formal, que 
se visualiza a su vez como estímulos educativos, donde 
se �jan estándares mínimos de aprobación. En este 

sentido, el autoconcepto in�uye en la motivación 
académica, puesto que el mismo determinará si el 
fracaso será motivante o frustrante para la persona, así 
como lo expresan González y Touron (1992). El fracaso 
será motivante para las personas con alto sentido de 
competencia o autoe�cacia y el fracaso será depresivo 
para lo que se juzgan ine�caces” (p. 309). 

Asimismo, se hace necesario que los estudiantes expe-
rimenten el fracaso como parte del proceso de apren-
dizaje, que para rendir no es su�ciente el éxito, sino 
que es necesario enseñarles a interpretar esta informa-
ción de manera adaptativa. Tal como lo expresan Gon-
zález y Touron (1992) “Concretamente, enseñarles a 
atribuir sus éxitos a sí mismos (habilidad, esfuerzo) y 
sus fracasos a su falta de esfuerzo o a otros factores que 
puedan controlar (estrategias de aprendizaje)” (p.310). 
Así, un equilibrado autoconcepto probablemente 
conlleve a un recomendable rendimiento académico, 
como lo indican Bueno y Pacheco (2016) “Autoconcep-
to es un factor de in�uencia decisiva en el proceso 
enseñanza aprendizaje, también es un constructo que, 
entre todas las variables de la personalidad, no sólo 
condiciona y posibilita el aprendizaje, sino que más 
incidencia tiene en el rendimiento escolar” (p. 4). A 
causa de esto, es de gran importancia la sensibilización 
e inclusión de contenidos basados en el autoconcepto, 
para fomentar el desarrollo holístico de los estudiantes, 
de esta manera se formará un per�l de expectativas y 
experiencias, que favorezcan el campo del autocon-
cepto en bene�cio del crecimiento personal y acadé-
mico. En este aspecto son muchas las tendencias a 
integrar constantemente al ámbito educativo la temá-
tica referente al autoconcepto, para obtener efectos 
favorables para los estudiantes, e incluso los docentes 
en cuanto a mejores resultados y relaciones interperso-
nales entre los alumnos, proporcionando un agradable 
clima institucional y el alcance de altos estándares 
educativos. 

Autoconcepto Emocional: Está vinculado con el aspec-
to interno de las personas que in�uye tanto en circuns-
tancias cotidianas de la vida como en cuestiones 
académicas, es parte de los denominados autoconcep-
tos no académicos, también se describe como el auto-
concepto personal, que tiene referencia en el juicio 
sobre las cualidades de la persona, en términos de 
emociones de tipo negativas o positivas, desagrada-

bles o agradables que tiene la persona sobre sí misma, 
según Goñi y Fernández (2007) el autoconcepto emo-
cional “es más indicado llamarlo autoconcepto perso-
nal por referirse a los valores interiores de la persona y 
ser los aspectos más particulares del individuo, ya que 
el autoconcepto personal consta de: autorrealización, 
honradez, autonomía y emociones” (p.180). 

Autoconcepto Social y Familiar: Esta dimensión del 
autoconcepto está referida a la relación con los otros, 
se forma desde niño con las primeras relaciones con los 
padres en primera instancia, así como los hermanos y 
las personas más cercanas, son clave en la formación 
del autoconcepto social, mediante el proceso paulati-
no de socialización, de manera particular con las perso-
nas que son signi�cativas e importantes a lo largo de la 
vida. En este sentido, desde niños hay ciertas reglas 
sociales y una adaptación que implica el cumplimiento 
de deseos de los otros, la mediación de emociones y 
acciones, que vayan constituyendo vínculos fuertes, y 
moldeando la personalidad del individuo, que se va 
adquiriendo con el paso del tiempo in�uenciado por 
condiciones externas. Una de las etapas importantes 
para la formación del autoconcepto en su dimensión 
social es la escolar, ya que la educación tiene una 
importante función socializadora Por lo que algunos 
autores hacen una división del autoconcepto social, 
entre la parte académica con la relación con profesores 
y los otros estudiantes, y la segunda es la familiar, con 
los padres y hermanos, por lo que este autoconcepto 
se concibe como la propia percepción de las habilida-
des sociales de la persona en los diferentes ámbitos y 
contextos, a partir del cual la persona interpreta las 
acciones y respuestas que las demás personas, de 
manera especial los miembros de la  familia le expresan 
en las correlaciones cotidianas, incorporándola a sus 
autopercepciones.

Autoconcepto Físico: El autoconcepto físico puede ser 
comprendido como una representación mental sobre 
diferentes elementos físicos de la persona, que con el 
paso del tiempo, se va consolidando y varía según los 
cambios físicos anatómicos propios de cada edad, 
incluyendo aspectos como el sexo y todo lo que de allí 
se desprende. El autoconcepto físico se combina de 
cuatro elementos principales la condición física, atrac-
tivo físico, habilidad física y fuerza, existiendo además 
una relación entre un buen autoconcepto físico con el 
bienestar de tipo psicológico.

El autoconcepto se forma a través de las ideas y creen-
cias que tiene el ser humano de sus posibilidades en 
base a su experiencia entonces, en el proceso de desa-
rrollo, cada situación nueva refuerza las ideas que se 
hayan generado en torno de las capacidades y aptitu-
des que se tienen, motivando un juicio de valor, lo que 
conocemos como autoestima. En el ámbito académico 
es indispensable que los estudiantes conozcan de 
forma objetiva y confíen en sus capacidades para el 

logro de objetivos, lo que opinen de sí mismos, hará 
que tengan un autoconcepto realista como inicio para 
seguir potenciando sus habilidades. Para formar profe-
sionales integrales, desde los colegios hasta los centros 
de educación superior, deben de tener la importante 
consigna de fortalecer y en muchos casos, cambiar 
ideas erróneas e irracionales en torno a sí mismos, a 
través de los currículos con el apoyo de profesionales 
especializados en esos temas.
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